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Editorial

Santa y Feliz Navidad

Bien podéis ya contentaros,
aunque pienso que lo estáis,
hombre mortal, y alegraros;

pues no hay más que a Dios pidáis,
ni Dios tiene más que daros.

Ya le tenéis en Belén.
¿Qué queréis, hombre, que os den?

Aquí todo el bien se encierra,
todo bien tiene la tierra,

no tiene el cielo más bien.

De esta forma, bellísima, describe Lope de Vega la generosidad de Jesús, que haciéndose 
hombre viene hasta nosotros para redimirnos del pecado. El Catecismo de la Iglesia Ca-
tólica nos enseña: 
El Hijo de Dios se encarnó de la Virgen María, por obra del Espíritu Santo, por nosotros los 
hombres y por nuestra salvación; es decir, para reconciliarnos a nosotros pecadores con Dios, 
darnos a conocer su amor infinito, ser nuestro modelo de santidad y hacernos partícipes de 
la naturaleza divina (2 P 1-4). 
Todo esto es lo que celebramos en la Navidad y no otra cosa, aunque muchos y el ambiente 
se empeñen en negarlo. 
A que la viváis así, intensamente, os invitamos. Después de estos santos días nada puede 
volver a ser igual; ante tamaño ejemplo de generosidad y entrega no podemos quedar im-
pasibles, es preciso parecemos, cada vez más, a Jesús; por algo nos llamamos, y de verdad 
queremos ser, sus fieles seguidores. 
El poeta dice de Él que se parece a su Madre, ojalá que de nosotros, tomándola como ejem-
plo, algún día se pueda decir algo así… ¡Nunca fueron fuente y río tan idénticos los dos: y 
es que nadie tuvo un hijo sólo ella como vos. Es verdad que se parece como la flor a la flor. 
De la mano de María acudamos a Jesús: ¡Ay Señora, quién me diera parecerme todo a vos, 
para hacer que todo el mundo encontrará al Niño Dios, al encontrar el profundo parecido 
entre los dos…!� n

 ¡SANTA Y FELIZ NAVIDAD PARA TODOS!
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¿Por qué adoramos con la liturgia 
de la Iglesia?

En el boletín de noviembre reflexionamos 
sobre la idea de que adoramos en comuni-
dad y en nombre de la Iglesia, y apuntamos 
que lo hacemos de acuerdo con el espíritu y 
las normas de la Liturgia de la Iglesia. Hoy 
vamos a profundizar en este importante 
aspecto.

Nuestro Ideario nos señala que la adoración 
es obra de la Iglesia. Y nos lo acredita con pa-
labras de S. Pablo VI1. 

«De este modo, por la adoración no se satis-
face en primer lugar el afecto de la piedad de 
cada uno, sino que el espíritu es movido a cul-
tivar el amor “social”, por el cual se antepone 
lo común al bien particular, hacemos nuestra 
la causa de la comunidad (de la Parroquia, 
de la Iglesia) y extendemos la caridad a todo 
el mundo porque sabemos que en todas partes 
hay miembros de Cristo

Los institutos y asociaciones, a los que por ley 
peculiar confirmada por la Iglesia se les ha 
encomendado el deber de dar culto y adora-
ción al sacramento de la Eucaristía, sepan que 
realizan un oficio preclarísimo y en nombre 
de la misma Iglesia…  …Estén persuadidos 
de que la Iglesia necesita, ahora como antes, 
de quienes al Divino Sacramento adoren en 
espíritu y en verdad».

«Por ello, la Adoración Nocturna participa en 
la triple función de la Iglesia: dar culto a Dios, 

1  Carta al P. Rolando Huot, Sup. Gral. Sacerdotes del Santísimo Sacramento, 10/1/1969.
2  Ideario de la Adoración Nocturna Española. 16 (pág. 27).
3  Ideario de la Adoración Nocturna Española. 17 (pág. 27).

evangelizar a los hombres y ser fermento de 
comunión entre ellos»2. 

«Cubrimos durante las horas de la noche la 
obligación permanente que a la Iglesia in-
cumbe de adorar al Padre en espíritu y en 
verdad, unidos a Cristo Eucaristía e imitán-
dole de manera especial en sus noches de ora-
ción tras el penoso ajetreo de cada día.  

Porque nos sentimos participantes activos de 
la acción cultual de la Iglesia, adoptamos como 
fórmula principal de alabanza en nuestras vi-
gilias el oficio de la Liturgia de las Horas»3.  

La Liturgia de las Horas, conforme a la an-
tigua tradición cristiana, tiene como carac-
terística propia la de servir para santificar el 
curso entero del día y de la noche, siendo su 
fin propio la santificación del día y de todo el 
esfuerzo humano.

La relevancia que, para la Iglesia, tiene la ora-
ción de la Liturgia de las Horas queda refleja-
da en numerosos documentos. 

«La obra de la redención de los hombres y de 
la perfecta glorificación de Dios es realizada 
por Cristo en el Espíritu Santo por medio de 
su Iglesia, no sólo en la celebración de la Euca-
ristía y en la administración de los sacramen-
tos, sino también con preferencia a los modos 
restantes, cuando se desarrolla la Liturgia de 
las Horas. En ella Cristo está presente en la 
Asamblea congregada, en la Palabra de Dios 
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que se proclama y "cuando la Iglesia suplica y 
canta salmos"»4. 

El Catecismo de la Iglesia Católica5 nos dice 
que «el Misterio de Cristo, su Encarnación y 
su Pascua penetra y transfigura el tiempo de 
cada día mediante la celebración de la Litur-
gia de las Horas, "el Oficio divino"». 

La constitución Sacrosantum Concilium la 
define como la «oración pública de la Igle-
sia» en la que los fieles ejercen el sacerdocio 
real de los bautizados6. «Es realmente la voz 
de la misma Esposa la que habla al Esposo; 
más aún, es la oración de Cristo, con su mismo 
Cuerpo, al Padre»7.  

Por tanto, todos aquellos que ejercen esta fun-
ción, por una parte, cumplen la obligación de la 
Iglesia, y por otra, participan del altísimo honor 
de la Esposa de Cristo, ya que, mientras ala-
ban a Dios, están ante su trono en nombre de 
la madre Iglesia. Forma sublime de cumplir la 
función que nuestro Ideario nos encomienda.

Tradicionalmente la Adoración Nocturna 
Española ha empleado en sus vigilias el rezo 
del Oficio Divino del Corpus. Con ello se an-
ticipó al espíritu de la renovación litúrgica del 
Concilio Vaticano II que recomienda viva-
mente a los seglares la Liturgia de las Horas8.

Así estamos: congregados, en nombre de la 
Iglesia y en representación de la Humanidad. 

4  ORDENACIÓN GENERAL DE LA LITURGIA DE LAS HORAS. Sagrada Congregación para el Culto 
Divino.   2 de febrero de 1971. Capítulo III. 13
5  CEC 1174.
6  Constitución Sacrosantum Concilium sobre la Sagrada Liturgia, 98.
7  Constitución Sacrosantum Concilium sobre la Sagrada Liturgia, 84.
8  Constitución Sacrosantum Concilium sobre la Sagrada Liturgia, 100.
9  Ideario de la Adoración Nocturna Española. 17. c.
10  Máximas del Venerable Luis de Trelles, (diciembre, 3).

Rezamos la Liturgia de las Horas porque es 
la oración que la Iglesia, en unión con Jesu-
cristo, su Cabeza, y por medio de Él, ofrece 
a Dios.

«Nos sentimos comisionados por la Iglesia, 
que aprobó nuestros estatutos y nuestro Ma-
nual, para cumplir en su nombre durante la 
noche la función cultual que ella tiene por 
misión realizar siempre»9.  

Nuestro fundador, el venerable Luis de 
Trelles, se refiere con mucha frecuencia 
en sus escritos y discursos a la recitación 
de los Salmos y de los himnos como ma-
nera sublime de honrar a Jesús Sacramen-
tado.

«Esta serie de alabanzas y elogios, dichos 
en la presencia real y, por expresarlo mejor, 
en su rostro y ante su vista, deben encender 
el corazón en santos afectos y recabar de 
Su Divina Majestad como en galardón una 
muestra interior y secreta de satisfacción y 
complacencia, que es más fácil de sentir que 
de explicar, por tratarse de una locución in-
terna que el espíritu comprende y percibe, 
allá en lo más elevado de su esencia»10. 

La relevancia del rezo de la Liturgia de las 
Horas en nuestras vigilias engrandece nues-
tra adoración y es signo distintivo ante otras 
formas de adoración. .	 n
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Releyendo a  
Nuestro Fundador (4)

Seguimos avanzando hacia la ce-
lebración del 150 aniversario de la 
fundación de la Adoración Noctur-
na Española, con su primera vigilia 
en Madrid.  No fue fácil poner en 
marcha esta piadosa iniciativa; don 
Luis de Trelles tuvo que hacer frente 
a numerosos obstáculos, pero su es-
fuerzo y tesón han llevado a nuestra 
asociación hasta el día de hoy. Para 
que estos 150 años tengan continui-
dad debemos recordar y profundizar 
en el espíritu y carisma de la Adora-
ción Nocturna.

Tras el discurso que hemos leído en 
los tres números anteriores de nues-
tro boletín, traemos ahora un escrito, 
publicado en La Lámpara del San-
tuario en 1888 (números de agosto y 
septiembre) en el que guía y anima a 
los adoradores y les va transmitiendo 
la espiritualidad de la institución.

Por su extensión se ha fraccionado; 
comienza en este boletín y continuará 
en los tres siguientes.

Espiritu de la Adoración 
Nocturna a Jesús 
Sacramentado1 

1  VARIEDADES EUCARÍSTICAS. (De la Lámpara del Santuario, agosto de 1888, pág. 300 y siguientes)

«Para los Adoradores»:

«Las obras de Dios en el mundo; sem-
bradas por la gracia, como las plantas 
en la tierra, germinan, nacen, crecen, 
se desarrollan y llegan a su robustez, y 
luego dan frutos. La Adoración Noc-
turna al Santísimo Sacramento del 
Altar en España, ¿en cuál de estos pe-
riodos se halla? ¿Cuál es el fin último, 
el objeto que debe proponerse? ¿Cómo 
lo puede alcanzar?

He aquí las tres preguntas que nos he-
mos hecho y que venimos a contestar.

La Adoración tuvo su principio ge-
nerador en 1870 con la fundación de 
nuestra modesta Revista; germinó 
hasta 1873, en cuyo año salió á luz, 
aunque en estado rudimentario, y na-
ció con la creación de El Centro Eu-
carístico, bendecido por la Autoridad 
Eclesiástica, bendición que produjo al 
fin el principio de la obra en 1877 y 
vino desde entonces creciendo como 
un arbolito, y sigue toda vía exten-
diendo sus ramas en España por el 
favor de Dios.

De dos años acá se va completando el 
pensamiento, mediante el mismo fa-
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vor, con la meditación o lectura me-
ditada en la segunda media hora de 
adoración de cada turno; y estando 
en el año undécimo de la fundación 
en la Península, podemos esperar 
que Dios Nuestro Señor no la dejará 
perecer, según aquellas palabras de 
una oración de la Iglesia Non desinis 
propitius intueri quos talis auxiliis 
concesseris adjuvari, perifraseando 
así la traducción: «No dejarás, Señor, 
de mirar propiciamente a la obra a 
que has concedido ser favorecida con 
semejantes auxilios», o con el profeta 
Joel: «No cierres, Señor, la boca de los 
que te alaban».

Queremos, pues, decir, que el cuerpo, 
la parte externa, por decirlo así, de la 
Adoración, la creemos completa con 
la recitación del Oficio Divino en la 
primera media hora de vigilia y con 
la lectura meditable o la meditación 
en la segunda. Al terminar la prime-
ra parte, la oración de desagravios y 
la de los agonizantes, y al concluir la 
segunda, las preces publicadas en el 
número de Junio de LA LÁMPARA 
DEL SANTUARIO, u otras análogas. 
Por último, el rezo del Trisagio y la 
estación al Santísimo, sustituye el ofi-
cio, y este sistema, para los que no sa-
ben o no conocen el latín, perfecciona 
y complementa la Obra.

La práctica puede mejorarse, sin 
duda; aunque hoy aparece completa.

2  Jn 4, 23

¿Qué falta? Pues lo principal: el cre-
cimiento y la perfección en la vía del 
espíritu. Pero esto nunca se logra per-
fectamente y puede admitir un pro-
greso interminable y un adelanto y 
exaltación indefinidos.

Veamos, sin embargo, siquiera en 
profecía, y como de lejos, la tierra de 
promisión del Adorador.

El instituto, si merece este nombre. 
tiene el carácter expiatorio, de desa-
gravio, de reparación, de intercesión 
y de acción de gracias, si bien el me-
dio es el culto externo, aunque sigilo-
so, con la meditación adecuada a su 
fin. Porque Nuestro Divino Salvador 
lo ha dicho a la Samaritana: «Dios es 
espíritu y conviene adorarle en espí-
ritu y verdad»2.  

La expiación, o sea la satisfacción, 
se verifica por el sacrificio, y la ora-
ción es sacrificio e inmolación, pues 
la esencia del Sacrificio es la real 
destrucción de un ser vivo en ho-
nor de Dios, como tributo de vasa-
llaje, reconocimiento de Soberanía, 
y ofrenda de sumisión perfecta a Su 
Divina Majestad. La voz expiación 
significa la satisfacción de una deuda 
de culpa con el sufrimiento volun-
tario de una pena. Por manera que 
las ideas de Sacrificio y de expiación 
tienen una misma tendencia; porque 
si en el Sacrificio hay una destruc-
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ción de la víctima en honor de Dios, 
esta destrucción es una expiación, 
sustituyendo la víctima al culpa-
ble, la voluntad del sacrificador que 
es el Sacerdote y el deseo que se de-
muestre es como la espada, cuando 
la inmolación es invisible. Por esto                                                                                                     
decimos que en la oración se opera 
un verdadero sacrificio, siendo de ello 
prueba aquella frase del Profeta que 
decía: «Inmolemos los corderillos de 
nuestros labios.»
En la oración se elevan suspiros del 
alma, quejidos del corazón, sentidos 
afectos y propósitos firmes de la en-
mienda, todo lo cual es acto volunta-
rio y verdadero sacrificio del alma en 
la presencia de Dios.
Por eso, y sin gran impropiedad, se 
puede mantener que la oración bien 
hecha es sacrificio, y la idea recípro-
ca, esto es, que el sacrificio es ora-
ción, sirviendo uno y otra para expiar 
la culpa.
La oración, sea vocal o mental, es no 
sólo la elevación del alma a Dios, sino 
también una serie de actos de humil-

dad, de abatimiento, de anonada-
miento del hombre a los pies del trono 
de Dios, y una anulación en espíritu 
de nuestro ser en su Divina presencia, 
por medio de los suspiros que exhala 
el corazón, y que Dios se digna acoger 
en su misericordia. 

De lo dicho se saca en consecuencia 
que la adoración nocturna es un ejer-
cicio de oración a Dios, con el doble 
fin de desagraviarle de las ofensas 
del hombre, y de coadyuvar, cuanto 
lo permite nuestra flaqueza, a la con-
versión del mundo pecador. En este 
concepto el fin de la obra es sublime, 
y el método de practicarla debe estar 
en relación con el último y egregio fin 
del instituto».

Comentario:  El primer párrafo com-
para nuestra asociación (instituto lo 
llama, en varias ocasiones) con una 
planta, que pasa por diversos perío-
dos: germinación, nacimiento, creci-
miento, desarrollo, robustez, llegando 
a dar los frutos. Cabría preguntarse: 
¿en qué periodo se halla ahora, en 
2025? .� n
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El pasado 18 de octubre disfrutamos de 
una preciosa actividad de comunión, 
peregrinando juntos a nuestra catedral 
con motivo del Jubileo de este año.

A esta convocatoria acudieron unos 
150 adoradores de toda la diócesis, 
que se reunieron en la iglesia de San-
tiago y San Juan Bautista a las 10 de 
la mañana. Tras 
la bienvenida, 
nuestro Director 
Espiritual dioce-
sano, D. Miguel 
Ángel Arribas, 
expuso el Santí-
simo y presidió el 
rezo de Laudes. 
Tras un período 

de adoración en silencio, se rezó el 
Santo Rosario, finalizado el cual se 
dio la bendición y se reservó a SDM 
a 11:30.

A continuación el grupo, precedido 
por la bandera de la Sección Prima-
ria, se dirigió a pie hasta la puerta de 
la Catedral, donde entró cantando 

para incorpo-
rarse a la Misa 
del Peregrino. 
Allí nos unimos 
con los pere-
grinos del Ar-
ciprestazgo del 
Dulce Nombre 
de María (Valle-
cas) con la que se 

De nuestra vida

Crónica  
de la peregrinación 

a la Catedral de la Almudena
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había coordinado la preparación de la 
Eucaristía; en ésta participaron tam-
bién otras parroquias y asociaciones 
de fieles de Madrid.

Presidió la celebración D. Óscar Gar-
cía Aguado, Vicario Episcopal de las 
Vicarías IV y V, que tuvo unas pa-
labras alentadoras para la Adoración 
Nocturna, diciendo que él mismo ha 
sido adorador. 

Compartimos con los feligreses del 
Arciprestazgo Dulce Nombre de Ma-
ría la monición de entrada, en la que 
se hizo referencia a la peregrinación 
que estaba realizando la Adoración 
Nocturna de Madrid, las lecturas de 

la Misa y las preces de los fieles, entre 
las que se pidió expresamente por la 
Adoración Nocturna, para que el Es-
píritu Santo la aliente a propagar el 
culto al Santísimo Sacramento.  En el 
Ofertorio, las parroquias del arcipres-
tazgo ofrecieron diversos objetos o 
símbolos mientras que la Adoración 
Nocturna presentó su bandera, como 
signo de unidad, vínculo de caridad 
y símbolo de piedad.

Tras recibir la bendición y palabras 
de ánimo de D. Óscar al finalizar la 
Misa, y despedirse de María Santí-
sima de la Almudena cantando su 
himno, el grupo se dispersó para re-
gresar a sus domicilios o disfrutar de 
un soleado sábado en Madrid.	 n
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El pasado 1 de noviembre, en la Basílica 
de la Milagrosa, la Sección Primaria de 
la Adoración Nocturna de Madrid cele-
bró la Solemne Vigilia Extraordinaria en 
conmemoración de los Fieles Difuntos, a 
la que se unieron algunas secciones de la 
Diócesis. Participaron 130 adoradores. 

La vigilia fue presidida por D. José Gale-
ra, vicedirector espiritual diocesano y co-
menzó a las 10 de la noche con el rezo del 
Santo Rosario, seguido de la Eucaristía; 
concelebraron con D. José nuestro direc-
tor espiritual, D. Miguel Ángel Arribas y 
el director espiritual del Turno 7, D. Fran-
cisco Ruiz Barbacil.

Al finalizar, sobre las 23:20, se expuso el 
Santísimo y se rezó la Oración de presen-
tación de adoradores, seguida de 45 mi-
nutos de adoración en silencio, para con-
tinuar con el rezo del Oficio de Lecturas. 
Al terminar éste, D. José procedió a dar la 
Bendición y reservar a SDM y, tras despe-
dirnos cantando de la Virgen, concluyó la 
celebración a 00:45.

Durante toda la vigilia se realizaron con-
fesiones por D. Miguel Ángel y por los dos 
vicedirectores espirituales diocesanos: D. 
José Galera y D. Luis Melchor.� n

Crónica de la Vigilia 
de Difuntos
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Queridos hermanos adoradores:

En el pasado mes de noviembre hemos ce-
lebrado el aniversario del nacimiento de 
la Adoración Nocturna Española, como 
se reseñó en el Editorial del último bole-
tín, bajo el título «148 años de fidelidad».  
La efeméride debe hacernos reflexionar a 
todos: ¿estamos siendo realmente fieles? 
¿cómo está la Adoración Nocturna en 
Madrid?

En este mes de diciembre -concretamen-
te el día 13- vamos a celebrar el Pleno del 
Consejo Diocesano, órgano colegiado de 
dirección y gobierno de nuestra asocia-
ción. En él propongo analizar la situación 
y tomar el pulso mediante la aportación 
de los presidentes y secretarios de sección 
y los jefes y secretarios de turno, vocales 
natos del Pleno. Se pretende una reunión 
participativa, por lo que animo a todos los 
convocados a asistir y cooperar de forma 
activa en los temas propuestos, que traba-
jaremos en grupos.

Iniciaremos el Pleno a las 09:00 con la ce-
lebración de la Eucaristía y a continuación 
se seguirá el siguiente Orden del Día:

	— Aprobación del acta anterior.

	— Informe de Secretaría.

	— Informe de Tesorería

	— Informe del presidente.

	— Análisis de temas relevantes (Trabaja-
dos por grupos.). Los temas de estudio 
son:

1.	 Vida y estado de la ANE en Madrid. 
2.	 Formación y Comunicación.   
3.	 Información sobre la actividad de 

los turnos. 
4.	 Asuntos económicos. 
5.	 Celebración del 150 aniversario de 

la ANE. 

	— Exposición de las conclusiones de 
cada grupo y análisis de resultados.

	— Presentación del calendario de actos 
del año 2026.

	— Ruegos y preguntas.

Ruego a los vocales natos del Pleno que 
se esfuercen en asistir y que participen de 
manera activa y constructiva, y a todos los 
adoradores que animen a sus jefes y secre-
tarios, les hagan participes de sus inquie-
tudes y, sobre todo, que recen por que el 
Espíritu Santo nos ilumine y avancemos 
en temas importantes que, tras su estudio, 
presentaremos a todos los adoradores en la 
Asamblea Diocesana en el mes de marzo.

A los vocales natos, os espero el sábado 13 
de diciembre, a las 9 de la mañana, en el 
Colegio Inmaculada-Marillac, en la calle 
García de Paredes, 37.

Un abrazo en Cristo Eucaristía

¡ADORADO SEA  
EL SANTÍSIMO SACRAMENTO!

Fernando de Querol Pagán
Presidente Diocesano de ANE-Madrid

¡AVE MARÍA PURÍSIMA!	 n

De nuestra vida

Reunión del Pleno del Consejo Diocesano
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De nuestra vida

Apostolado de la oración
Intenciones del Papa para el mes de diciembre 2025

Por los cristianos en contextos de conflicto.
Oremos para que los cristianos que viven en contextos de guerra o conflicto, especial-
mente en Medio Oriente, sean semillas de paz, reconciliación y esperanza.� n

Jueves Eucarístico
29 de Enero de 2026 a las 17:30

En la Cripta de la Almudena  c/ Mayor 90
Están convocados TODOS los Turnos y Secciones.

¡No faltes a tu cita con el Señor!

• Necrológicas •c c

¡Dales, Señor, el descanso eterno!

•	 D. Pablo Rodríguez Pozas, Veterano Constante y Honorario del Turno V, 
María Auxiliadora.

•	 Doña Elena Cobo Mena, ha fallecido a los 94 años, adoradora Veterana 
Constante de la Sección de Tres Cantos, Turno I Santa Teresa de Jesús  de la 
que fue cofundadora.  Fue un ejemplo de adoradora responsable, asistiendo 
fielmente a todas las vigilias hasta que, hace poco más de un año, pasó a ser 
honoraria tras entrar en una residencia, y aun siguiéndonos puntualmente 
desde allí.

Elena demostró siempre su compromiso como adoradora y lo compaginó 
con su implicación en pastorales y actividades de su parroquia, acreditando 
el valor que tiene la Adoración Nocturna para una parroquia y facilitando, 
con su actitud, el apoyo de la parroquia a la Adoración Nocturna.

ghrr
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De nuestra vida

El Señor espera que nuestros corazones, en 
este tiempo de Navidad, mantengan el calor 
de la caridad y entrega para con los demás. 
Viene el Señor a traernos todas las gracias 
y bendiciones del cielo… ¿Tendremos algo 
para Él? 
Como todos los años, en estos días nos diri-
gimos a vosotros, adoradores de la diócesis 
de Madrid, para solicitaros el «aguinaldo» 
que estiméis conveniente, y que tendrá 
como destino la extensión del culto euca-
rístico, y de forma particular la promoción 
de la Adoración Nocturna. 
¡Qué Dios os pague vuestra generosidad! 
Vuestros donativos podéis hacerlos al Jefe 
o Secretario de vuestro Turno, o en la Sede 
de la Adoración Nocturna en c/ Barco nº 

29, 1º, los lunes de 17:30 a 19:30, o ingre-
sándolo en la cuenta del Banco Santander 
ES30 0075 0123 5506 0096 9468, también 
por BIZUM Código 07285, haciendo cons-
tar en ambos casos en el concepto «Agui-
naldo 2025».� n

El próximo 31 de diciembre a las 17:30h. celebraremos 
el tradicional Ejercicio de Fin de Año, en la Parroquia 
del Santísimo Cristo de la Victoria (c/ Blasco de Garay 
nº 33) para dar gracias a Señor por todos los bienes que 
nos ha dado durante el año que finaliza y pedir por el 
nuevo año que comienza.� n

ghrr

El Aguinaldo para el Señor

Ejercicio 
fin de año

12  Diciembre 2025 Nº 1458 ANE Madrid



EditorialMisterios del Rosario

«Sucedió que por aquellos días salió un edicto de César Augusto ordenando que 
se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo 
Cirino gobernador de Siria. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad.

Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad 
de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para em-
padronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras 
ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su 
hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no 
tenían sitio en el alojamiento» (Lc 2, 1-7). 

María, enséñanos a entregarnos totalmente a Cristo en la Eucaristía de cada día 
y a colaborar así a la salvación del mundo y más especialmente de aquellos a los 
que servimos, para que demos testimonio de la misericordia del Padre.� n

El nacimiento del Hijo de Dios
—Tercer Misterio Gozoso—
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SumarioTema de reflexión

«Tengo sed». Es quizá una de las 
más misteriosas palabras de las que 
Jesús dijo en la Cruz. Bajo una apa-
riencia un tanto circunstancial, es-
conde un condensado precioso de 
su misión salvadora en el mundo. 
Ya antes había dicho a la Samari-
tana, «dame de beber». Y entonces 
como ahora, la respuesta no está ni 
en un agua muerta, ni en un vino 
agriado, sino en el Agua Viva del 
Espíritu que se nos entrega y que 
nos hace capaces de responder a 
ese amor y de dar de beber noso-
tros mismos al Sediento. 

Esforzarse en apagar la sed de Je-
sús, esta fue quizá la meta de una 
Madre Teresa o de una santa Tere-
sita del Niño Jesús. Y esa es preci-
samente la meta de nuestra vigilia 
de Adoración. El Papa Francisco 
nos recuerda una vez más cómo…

«Jesús habla de su sed de ser ama-
do, nos muestra que no es indife-
rente a su Corazón la reacción que 
nosotros tengamos ante su deseo: 
“Tengo sed, pero una sed tan ar-
diente de ser amado de los hom-
bres en el Santísimo Sacramento, 
que esta sed me consume; y no 
hallo nadie que se esfuerce, se-
gún mi deseo, en apagármela, co-

rrespondiendo de alguna manera 
a mi amor”. El pedido de Jesús es 
amor. Cuando el corazón creyente 
lo descubre, la respuesta que brota 
espontáneamente no consiste en 
una pesada búsqueda de sacrificios 
o en el mero cumplimiento de un 
pesado deber, es cuestión de amor: 
«Recibí de Dios gracias excesivas 
de su amor, y sintiéndome movida 
del deseo de corresponderle en algo 
y rendirle amor por amor». Así en-
seña León XIII, escribiendo que, 
mediante la imagen del Sagrado 
Corazón, la caridad de Cristo «nos 
incita a devolverle amor por amor». 
(Dilexit nos 166)

Amando a Jesús en el Sacramento 
del Altar es como mejor se puede 
saciar la sed de Jesús. Así se lo ex-
plica Él mismo a santa Margarita 
¿Nos esforzaremos nosotros según 
su deseo por apagar ese ardor? 
¿Haremos nosotros por apagar esa 
sed? Se trata de dejarse amar, para 
devolver amor a cambio. En reali-
dad, es un negocio redondo, donde 
sólo salimos ganando. 

Lo más bonito es que cuando des-
cubrimos la sed de Jesús y trata-
mos de calmarla nos vamos dando 
cuenta de que la verdadera sed la 

Sed Ardiente
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teníamos nosotros y de que Él es la 
Fuente de un agua verdadera y que 
sacia en serio. Un agua que no se 
gasta.  Entonces es más fácil renun-
ciar a pozos o esponjas, dejamos lo 
bueno, para alcanzar lo mejor.

San Juan escucharía aquellas pala-
bras desde el pie de la Cruz, pero 
las había escuchado ya antes sobre 
el pecho del Señor. La misma Ma-
ría que tantas veces habría dado 
de beber a su hijo escucharía este 
clamor. Su Corazón es quizá el que 
mejor supo corresponder en este 
juego de “aguadores”. Nos dice Luis 
de Trelles:

“El corazón de María es un tesoro 
de amor a Dios y a los hombres; y 
por tanto, este reclinatorio del Ver-
bo en su vida dentro del claustro 
materno es un don para nosotros. 
Reclinatorio y fuente purísima de 
la humanidad del Hijo de Dios, el 
Corazón de su Madre puede decir-
se de alguna manera que es otra 
forma de tierna encarnación. Allí 
dejó el Verbo el depósito de su mi-
sericordia y de sus virtudes; y lo 
dejó para nosotros como medio 
y órgano de una caridad infinita, 
para bien de los pecadores”. (LS 5, 
1874, p.206)

María no sólo calmaría la sed de 
Jesús. Porque ella ha recibido como 
nadie el Amor del Corazón de su 
Hijo, ella misma se ha convertido 

en fuente de Agua Viva para toda 
la Iglesia. Adoremos con María este 
misterio y saciémonos a su vera de 
esta Fuente.� n

Tema de reflexión

Preguntas

• �¿Cuándo has sentido mayor sed en 
tu vida?

• �¿Conoces a alguien que está sedien-
to de sentido?

• �¿Cómo saciar a los sedientos de 
nuestro mundo?
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El Rincón Poético

Tú eres toda hermosa,
¡oh Madre del Señor!
Tú eres de Dios gloria,
la obra de su amor.

¡Oh rosa sin espinas,
oh vaso de elección!
De ti nació la vida,
por ti nos vino Dios.

Sellada fuente pura
de gracia y de piedad,
bendita cual ninguna,
sin culpa original.

Infunde en nuestro pecho
la fuerza de tu amor,
feliz Madre del Verbo,
custodia del Señor.

Tú eres toda hermosaTú eres toda hermosa

Hermana Inés de JesúsHermana Inés de Jesús
—Himno de Laudes—
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Juan iba con Juan Bautista cuando al 
pasar Jesús le dijo el Precursor: "Ese es 
el Cordero de Dios". Él mismo se lla-
mará "el discípulo al que amaba Jesús". 
Juan Evangelista escribió cinco libros 
del Nuevo Testamento: el cuarto Evan-
gelio, tres Cartas y el único libro profé-
tico, el Apocalipsis.

Era el hijo del Zebedeo y de María la de 
Salomé. Era hermano menor de Santiago 
el Mayor. La primera llamada de Jesús la 

recibió Juan estando con Andrés: "Venid 
y veréis". Le quedaron tan profundamen-
te grabadas las palabras de Jesús que, 
cuando escribía su Evangelio casi sesen-
ta años después de aquella llamada, aún 
recordará la hora: «Eran como las cuatro 
de la tarde cuando el Maestro me llamó».

Juntamente con su hermano Santia-
go y con Simón Pedro formará parte 
de los tres discípulos hacia los que el 
Maestro sentía una predilección espe-
cial. A ellos se los llevará a la Transfi-
guración al Tabor.

A ellos les acercará más en la noche del 
Jueves Santo, en el Huerto. Si a Pedro 
le entrega la Iglesia, a Juan le entregará 
a su Madre.

¿Por qué sintió predilección especial 
Jesús hacia Juan? Lo ignoramos.

Algunos Santos Padres pensaron que 
fue por su virginidad, ya que sabemos 
que era muy jovencillo cuando lo lla-
mó Jesús a seguirle y que fue virgen 
toda su vida. Dice San Jerónimo, el 
Padre de las Sagradas Escrituras: "El 
Señor virgen quiso poner a su Madre 
Virgen en manos del discípulo virgen".

Juan era de Betsaida, la patria de Si-
món Pedro y de Andrés, con quienes 

Calendario litúrgico

DIA 27 DE DICIEMBRE

FIESTA DE SAN JUAN 
EVANGELISTA
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Calendario litúrgico

les unía a los 
h e r m a n o s 
Boanerges o 
hijos del true-
no una gran 
amistad. Per-
tenecía a una 
familia bien 
acomodada , 
para lo que 
entonces se 
est i laba ,  ya 
que tenían jor-
naleros y barca propia. Juan era de los 
"validos" de Jesús. También asistió a la 
resurrección de la hija de Jairo junto 
con su hermano y Pedro, y fue el único 
que tuvo la dicha de reposar su cabeza 
en el Costado de Cristo la Noche de la 
última Cena.

Juan es el único que será fiel a Jesús 
hasta el último momento de la Cruz. 
Mientras los demás le abandonarán, le 
venderán o le negarán, Juan le acom-
pañará en los últimos momentos y 
como premio recibirá a María como 
Madre suya y en su nombre, de toda 
la humanidad. ¡Gracias, Juan, por este 
regalo que por tu medio nos hace Je-
sús!

Cuando por el año 49 vuelve Pablo a 
Jerusalén de su primer viaje, dice que 
se encontró a Pedro y Juan "columnas 
de aquella Iglesia".

Hay un lapso de más de cuarenta años 
en el que nada se sabe de Juan, desde 
el año 49 hasta el 90 poco más o me-
nos. ¿Dónde pasó este tiempo y qué 

hizo durante 
todos aque-
l l o s  l a r g o s 
años? Lo ig-
noramos. Sa-
bemos que los 
últimos años 
de su vida los 
pasó en Éfeso 
y Patmos, y 
desde allí pa-
rece ser que 
escribió sus 

tres Cartas y el Apocalipsis. Él era 
el sostén de aquella naciente y f lo-
reciente Iglesia. Todos escuchaban 
con admiración sus palabras: "Hijitos 
míos, —les decía—, amaos los unos 
a los otros". Le dicen sus discípulos: 
«Padre» ¿por qué siempre nos repites 
lo mismo?" -"Porque, —contesta él—, 
es lo que yo aprendí cuando recosté 
mi cabeza sobre el pecho del Maestro. 
Y si hacéis esto, todo está cumplido."

Se cuentan muchas y bellas anécdotas 
de estos años, más o menos verídicas. 
Sus discípulos, san Papías de Hierápo-
lis, san Policarpo, san Ignacio de An-
tioquía, san Ireneo, todos recogieron 
de sus labios las enseñanzas del Maes-
tro. San Juan fue misionero, predica-
dor de la Palabra de Dios, pero sobre 
todo "escritor" profundo del Mensa-
je del Maestro. Murió por el año 96, 
después de haber sido arrojado a una 
caldera de aceite hirviendo, sin hacerle 
daño. Con la muerte de Juan, enamo-
rado de Cristo, se concluyó la revela-
ción en el Nuevo Testamento.� n
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Doctores de la Iglesia                                                                                           

Se llama día del nacimiento del Señor a 
la fecha en que la Sabiduría de Dios se 
manifestó como niño y la Palabra de 
Dios emitió, sin palabras, la voz de su 
carne. Sin embargo, su divinidad oculta 
fue anunciada a los pastores por la voz 
de los ángeles y señalada a los magos por 
un testimonio celeste. Festejamos anual-
mente, pues, el día en que se cumplió la 
profecía que proclama: La Verdad ha 
brotado de la tierra y la Justicia ha mira-
do desde el cielo. La Verdad que mora en 
el seno del Padre ha brotado de la tierra 
para estar también en el seno de una ma-
dre. La Verdad que contiene al mundo 
ha brotado de la tierra para que la lleven 
manos de mujer. La Verdad que alimen-
ta de forma incorruptible la bienaven-
turanza de los ángeles ha brotado de la 
tierra para ser amamantada por pechos 
de carne. La Verdad a la que no le basta 
el cielo ha brotado de la tierra para ser 
puesta en un pesebre. ¿En bien de quién 
vino con tanta humildad Excelencia tan 
grande? Ciertamente, no vino para bien 
suyo alguno, sino nuestro y grande, a 
condición de que creamos. ¡Despierta, 
hombre; por ti Dios se hizo hombre! 
¡Despierta, tú que duermes y levántate 
de entre los muertos, y Cristo te ilumina-
rá! Por ti —digo— Dios se hizo hombre. 
Estarías muerto para la eternidad si él no 
hubiera nacido en el tiempo. Nunca te 

verías liberado de la carne de pecado si 
él no hubiese asumido la semejanza de la 
carne de pecado. Una miseria intermina-
ble te poseería si él no se hubiese hecho 
esta misericordia. No hubieses revivido 
si él no se hubiese asociado a tu muerte. 
Hubieses desfallecido si él no te hubiese 
socorrido. Hubieses perecido si él no hu-
biese venido.

Celebremos con alegría la llegada de nues-
tra salvación y redención. Celebremos este 
día de fiesta en que el Día grande y eterno 
vino, desde aquel Día grande y eterno, a 
este nuestro día, breve y temporal. Él se 
hizo para nosotros justicia, santificación 
y redención, a fin de que, como está escri-

El nacimiento 
del Señor
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Doctores de la Iglesia

to, quien se gloríe, se gloríe en el Señor. No 
nos asemejemos a los orgullosos judíos, 
que, desconociendo la justicia de Dios y 
queriendo establecer la suya propia, no se 
sometieron a la de Dios. Por eso, después 
de haber dicho la Verdad ha brotado de la 
tierra, añadió inmediatamente y la Justicia 
ha mirado desde el cielo, para que la debi-
lidad mortal no se la arrogase a sí misma; 
para que no dijera que la justicia era suya, y 
para evitar  que el hombre, creyendo que se 
justificaba él a sí mismo, esto es, que el ser 
justo era obra propia, rechazara la justicia 
de Dios. La Verdad, pues, ha brotado de la 
tierra. Cristo, que dijo: Yo soy la verdad, 
nació de una virgen. Y la Justicia ha mi-
rado desde el cielo, porque el hombre no 
se justifica a sí mismo, sino que le justifica 
Dios, si cree en el que ha nacido. La Verdad 
ha brotado de la tierra, puesto que la Pa-
labra se hizo carne. Y la Justicia ha mirado 
desde el cielo, dado que todo óptimo regalo 
y todo don perfecto vienen de arriba. La 
Verdad ha brotado de la tierra: la carne de 
María. Y la Justicia ha mirado desde el cie-
lo, puesto que nada puede recibir el hombre 
a no ser que se le haya dado desde el cielo.

Justificados, pues, por la fe, tengamos paz 
con Dios por nuestro Señor Jesucristo por 
quien tenemos también acceso a esta gracia 
en que nos hallamos y nos gloriamos en la 
esperanza de la gloria de Dios. Me deleita 
asociar a estas pocas palabras del Apóstol, 
que vosotros, hermanos, habéis reconoci-
do conmigo, otras pocas del salmo leído y 
descubrir que van de acuerdo. Justificados 
por la fe, tengamos paz con Dios, porque la 

justicia y la paz se han besado. Por nues-
tro Señor Jesucristo, porque la Verdad ha 
brotado de la tierra. Por quien tenemos 
acceso también a esta gracia en que nos 
hallamos, y nos gloriamos en la esperanza 
de la gloria de Dios —no dice «de nuestra 
gloria», sino de la gloria de Dios—, puesto 
que la Justicia no ha salido de nosotros, 
sino que ha mirado desde el cielo. Por tan-
to, quien se gloríe, no se gloríe en sí, sino 
en el Señor. Por ello, pues, una vez naci-
do de una virgen el Señor, cuya natividad 
celebramos hoy, resonó el canto angélico: 
Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra 
paz a los hombres de buena voluntad. ¿A 
qué se debe que haya paz en la tierra sino 
a que la Verdad ha brotado de la tierra, es 
decir, a que Cristo ha nacido de la carne? 
Él es también nuestra paz, que de dos pue-
blos hizo uno, para que seamos hombres 
de buena voluntad, dulcemente unidos en 
el vínculo de la caridad. Gocémonos, por 
tanto, en esta gracia para que sea nuestra 
gloria el testimonio de nuestra conciencia, 
donde no nos gloriemos en nosotros mis-
mos, sino en el Señor. De aquí que se haya 
dicho: Tú eres mi gloria y el que levanta mi 
cabeza. Pues ¿pudo brillar para nosotros 
mayor gracia de Dios para nosotros? Te-
niendo un hijo unigénito, lo hizo hijo del 
hombre, y del mismo modo, pero a la in-
versa, hizo hijo de Dios al hijo del hombre. 
Busca el mérito, busca el motivo, busca la 
justicia, y ve si encuentras otra cosa que no 
sea la gracia.� n

San Agustín
Sermón 185
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La Adoración Nocturna vela ante el santí-
simo en la noche, en representación de la 
Humanidad y en nombre de toda la Iglesia. 
Por eso es importante recordar y orar por la 
Iglesia perseguida.

Oración por la Iglesia del 
Líbano
La supervivencia de los cristianos del Líba-
no pasa hoy por mantener abiertas sus es-
cuelas. Las escuelas católicas son el último 
refugio para muchas familias en un país 
asolado por los conflictos, la crisis econó-
mica y el éxodo. Si los colegios cierran, los 
niños cristianos y sus familias se van del 
Líbano.

En muchas zonas rurales estas escuelas son 
lo único que mantiene unida a la comuni-
dad, ofreciendo una educación basada en la 

fe, en los valores y en la esperanza. Muchos 
maestros libaneses, con salarios devalua-
dos, han tenido que buscar otros trabajos 
o emigrar con sus familias. Si los colegios 
no pueden pagar a sus profesores, cierran. 
Y si cierran, se apaga la presencia cristiana 
en esta tierra.

El patriarca Bechara Raï explica: «Los musul-
manes reciben ayuda de países musulmanes 
y a los cristianos del Líbano sólo les ayuda la 
Iglesia, que tiene muchos menos recursos, y 
por eso están en la miseria. Son pobres y eso 
afecta a cuestiones como la alimentación, las 
medicinas o la hospitalización. A pesar de 
ello, nuestro pueblo es un pueblo que reza, 
que teme a Dios, que promete. Nuestras igle-
sias están llenas de jóvenes, de gente que reza 
y, gracias a esta oración, el Líbano ha podido 
ponerse de pie».� n

Recordemos a la Iglesia perseguida                                                                     

Recordemos 
a la Iglesia perseguida

ORACION A NUESTRA SEÑORA DEL LÍBANO
¡Oh María! Reina de los montes y de los mares

y patrona de nuestro pueblo que te ha glorificado. 
Tu grandeza supera el esplendor de los cedros del Líbano.

¡Oh Virgen! Tu pureza ha igualado a la blancura de la nieve,
tu aroma de santidad se extendió en todas partes

como se extiende el perfume de las flores en los campos.
Tu amor a Jesús engendró Tu amor hacia nosotros,

por eso te rogamos que mires con ojos maternales a todos sus hijos
y que extiendas tus manos inmaculadas para bendecirnos.

¡Oh dulce Virgen del Líbano!, ruega por nosotros y por el Mundo entero. Amén
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El Misterio de María en los Dogmas de la Iglesia

Desde los primeros siglos, la Iglesia ha recono-
cido en la Santísima Virgen María no solo a la 
Madre del Señor, sino al modelo perfecto de lo 
que significa ser plenamente humano a la luz 
de la gracia.

Ella es la criatura en quien Dios manifestó con 
mayor esplendor el poder redentor de Cristo. Por 
eso, la teología, la liturgia y la piedad popular 
convergen en torno a cuatro grandes verdades de-
finidas solemnemente por la Iglesia: los dogmas 
marianos.

Estos dogmas —la Maternidad divina, la Virgi-
nidad perpetua, la Inmaculada Concepción y la 
Asunción al cielo— no son simples honores de-
vocionales. Son afirmaciones de fe que protegen 
el núcleo del misterio cristiano: la Encarnación 
del Verbo, la redención del hombre y la esperan-
za de la vida eterna. Cada uno de ellos ilumina 
el rostro de Cristo y revela lo que el ser humano 
está llamado a ser cuando se abre plenamente a 
la gracia de Dios.

María, Madre de Dios: el 
corazón de la Encarnación

El primer dogma mariano fue definido solemne-
mente en el Concilio de Éfeso (431), en medio 
de una de las crisis más graves de la fe cristológi-
ca. Algunos negaban que María pudiera ser lla-
mada Theotokos —«la que engendra a Dios»—, 
sosteniendo que era solo madre del hombre Je-
sús, no del Verbo eterno. 

La Virginidad perpetua: signo 
de consagración total

La Iglesia ha confesado desde siempre que María 
fue virgen antes, durante y después del parto. 
Así lo afirmaron los Padres, los concilios anti-
guos y la liturgia que, desde los primeros siglos, 
la invoca como aeiparthenos, «siempre Virgen».

La Inmaculada Concepción: 
el triunfo anticipado de la 
redención

El 8 de diciembre de 1854, el papa Pío IX, en 
la bula Ineffabilis Deus, definió solemnemente 
que «la bienaventurada Virgen María, desde el 
primer instante de su concepción, fue preser-
vada inmune de toda mancha del pecado ori-
ginal, por singular gracia y privilegio de Dios 
omnipotente, en previsión de los méritos de 
Jesucristo».

La Asunción de María: 
el destino glorioso de la 
humanidad redimida

El último de los grandes dogmas marianos fue 
proclamado por Pío XII en 1950, en la constitu-
ción Munificentissimus Deus.

La Iglesia enseñó solemnemente que «la In-
maculada Madre de Dios, la siempre Virgen 
María, terminado el curso de su vida terre-
na, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria 
celestial».

La armonía de los cuatro 
dogmas

Los cuatro dogmas marianos no son piezas se-
paradas, sino un conjunto armónico que revela 
el designio de Dios sobre la humanidad.

– �María es Madre de Dios, porque su Hijo es el 
Salvador del mundo.

– �Es Virgen perpetua, porque su maternidad es 
obra del Espíritu Santo.

– �Es Inmaculada, porque debía ser un vaso puro 
para el Verbo encarnado.

– �Y es Asunta al cielo, porque participa plena-
mente del triunfo de su Hijo.� n
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Queridos hermanos y hermanas:

con esta catequesis quisiera dirigir nuestras 
miradas a otro aspecto esencial de la vida de 
Jesús, esto es, a sus curaciones. Por eso, los 
invito a presentar ante el Corazón de Cristo 
las partes más doloridas o frágiles de ustedes, 
aquellos lugares de su vida en los que se sienten 
paralizados y bloqueados. ¡Pidamos al Señor 
con confianza que escuche nuestro grito y nos 
cure!

El personaje que nos acompaña en esta re-
flexión nos ayuda a comprender que nunca 
hay que abandonar la esperanza, incluso cuan-
do nos sentimos perdidos. Se trata de Barti-
meo, un hombre ciego y mendigo, que Jesús 
encontró en Jericó (cf. Mc 10, 40-52). El lugar 
es significativo: Jesús se dirige a Jerusalén, pero 
comienza su viaje, por así decirlo, desde los 
«infiernos» de Jericó, ciudad que se encuentra 
por bajo del nivel del mar. De hecho, Jesús, con 
su muerte, fue a recuperar a ese Adán que cayó 
y que nos representa a cada uno de nosotros.

Bartimeo significa «hijo de Timeo»: describe 
a ese hombre a través de una relación; sin em-
bargo, él está dramáticamente solo. Pero este 
nombre también podría significar «hijo del 
honor» o «de la admiración», exactamente lo 
contrario de la situación en la que se encuentra 
[1]. Y dado que el nombre es tan importante 
en la cultura judía, significa que Bartimeo no 
consigue vivir lo que está llamado a ser.

Además, a diferencia del gran movimien-
to de personas que camina detrás de Jesús, 
Bartimeo permanece inmóvil. El evangelista 
dice que está sentado al borde del camino, 
por lo que necesita que alguien lo levante y 
lo ayude a seguir caminando.

¿Qué podemos hacer cuando nos encontramos 
en una situación que parece sin salida? Barti-
meo nos enseña a apelar a los recursos que lle-
vamos dentro y que forman parte de nosotros. 
Él es un mendigo, sabe pedir, es más, ¡puede 
gritar! Si realmente deseas algo, haz todo lo 
posible por conseguirlo, incluso cuando los 
demás te reprenden, te humillan y te dicen que 
lo dejes. Si realmente lo deseas, ¡sigue gritando!

La voz del Papa

Jesucristo, nuestra esperanza
LAS CURACIONES – BARTIMEO

«¡Ánimo, levántate! Él te llama!» (Mc 10,49)
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El grito de Bartimeo, relatado en el Evange-
lio de Marcos —«¡Hijo de David, Jesús, ten 
piedad de mí!» (v. 47)— se ha convertido en 
una oración muy conocida en la tradición 
oriental, que también nosotros podemos 
utilizar: «Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten 
piedad de mí, que soy pecador».

Bartimeo es ciego, ¡pero paradójicamente 
ve mejor que los demás y reconoce quién 
es Jesús! Ante su grito, Jesús se detiene y 
lo llama (cf. v. 49), porque no hay ningún 
grito que Dios no escuche, incluso cuando 
no somos conscientes de dirigirnos a Él 
(cf. Éx 2, 23). Parece extraño que, ante un 
ciego, Jesús no se acerque inmediatamente 
a él; pero, si lo pensamos bien, es la forma 
de reactivar la vida de Bartimeo: lo em-
puja a levantarse, confía en su posibilidad 
de caminar. Ese hombre puede ponerse de 
pie, puede resucitar de sus situaciones de 
muerte. Pero para hacer esto debe realizar 
un gesto muy significativo: ¡debe arrojar su 
manto! (cf. v. 50)

Para un mendigo, el manto lo es todo: es 
la seguridad, es la casa, es la defensa que lo 
protege. Incluso la ley tutelaba el manto del 
mendigo y obligaba a devolverlo por la tar-
de, si había sido tomado en prenda (cf. Ex 
22, 25). Sin embargo, muchas veces lo que 
nos bloquea son precisamente nuestras apa-
rentes seguridades, lo que nos hemos puesto 
para defendernos y que, en cambio, nos im-
pide caminar. Para ir a Jesús y dejarse cu-
rar, Bartimeo debe exponerse a Él en toda su 
vulnerabilidad. Este es el paso fundamental 
para todo camino de curación.

Incluso la pregunta que Jesús le hace pare-
ce extraña: «¿Qué quieres que haga por ti?». 

Pero, en realidad, no es obvio que queramos 
curarnos de nuestras enfermedades; a veces 
preferimos quedarnos quietos para no asu-
mir responsabilidades. La respuesta de Bar-
timeo es profunda: utiliza el verbo anable-
pein, que puede significar «ver de nuevo», 
pero que también podríamos traducir como 
«levantar la mirada». Bartimeo, de hecho, 
no solo quiere volver a ver, ¡también quie-
re recuperar su dignidad! Para mirar hacia 
arriba, hay que levantar la cabeza. A veces 
las personas se bloquean porque la vida las 
ha humillado y solo desean recuperar su 
propio valor.

Lo que salva a Bartimeo, y a cada uno de 
nosotros, es la fe. Jesús nos cura para que 
podamos ser libres. Él no invita a Barti-
meo a seguirlo, sino le dice que se vaya, 
que se ponga en camino (cf. v. 52). Marcos, 
sin embargo, concluye el relato refiriendo 
que Bartimeo se puso a seguir a Jesús: ¡ha 
elegido libremente seguir a Aquel que es 
el Camino!

Queridos hermanos y hermanas, llevemos 
con confianza ante Jesús nuestras enferme-
dades, y también las de nuestros seres que-
ridos, llevemos el dolor de quienes se sienten 
perdidos y sin salida. Clamemos también 
por ellos, y estemos seguros de que el Señor 
nos escuchará y se detendrá.

[1] Es la interpretación que da también 
Agustín en El consenso de los evangelistas, 
2, 65, 125: PL 34, 1138.� n

LEÓN XIV
AUDIENCIA GENERAL

Catequesis
Miércoles, 11 de junio de 2025
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«Los símbolos de la fe»
Párrafo 4

EL CREADOR

«I La catequesis sobre la creación» 

286

La inteligencia humana puede ciertamente encontrar por sí misma una 
respuesta a la cuestión de los orígenes. En efecto, la existencia de Dios 
Creador puede ser conocida con certeza por sus obras gracias a la luz de 
la razón humana (cf. Concilio Vaticano I: DS, 3026), aunque este conoci-
miento es con frecuencia oscurecido y desfigurado por el error. Por eso la 
fe viene a confirmar y a esclarecer la razón para la justa inteligencia de 
esta verdad: «Por la fe, sabemos que el universo fue formado por la pala-
bra de Dios, de manera que lo que se ve resultase de lo que no aparece» 
(Hb 11, 3).	 n

287

La verdad en la creación es tan importante para toda la vida humana que Dios, en su 
ternura, quiso revelar a su pueblo todo lo que es saludable conocer a este respecto. Más 
allá del conocimiento natural que todo hombre puede tener del Creador (cf. Hch 17, 
24-29; Rm 1, 19-20), Dios reveló progresivamente a Israel el misterio de la creación. El 
que eligió a los patriarcas, el que hizo salir a Israel de Egipto y que, al escoger a Israel, 
lo creó y formó (cf. Is 43, 1), se revela como aquel a quien pertenecen todos los pueblos 
de la tierra y la tierra entera, como el único Dios que «hizo el cielo y la tierra» (Sal 115, 
15;124, 8;134, 3).	 n

288

Así, la revelación de la creación es inseparable de la revelación y de la realización de 
la Alianza del Dios único, con su pueblo. La creación es revelada como el primer paso 
hacia esta Alianza, como el primero y universal testimonio del amor todopoderoso 
de Dios (cf. Gn 15, 5; Jr 33, 19-26). Por eso, la verdad de la creación se expresa con un 
vigor creciente en el mensaje de los profetas (cf. Is 44, 24), en la oración de los salmos 
(cf. Sal 104) y de la liturgia, en la ref lexión de la sabiduría (cf. Pr 8, 22-31) del pueblo 
elegido.	 n

289

Entre todas las palabras de la sagrada Escritura sobre la creación, los tres primeros capítu-
los del Génesis ocupan un lugar único. Desde el punto de vista literario, estos textos pueden 
tener diversas fuentes. Los autores inspirados los han colocado al comienzo de la Escritura 
de suerte que expresan, en su lenguaje solemne, las verdades de la creación, de su origen y 
de su fin en Dios, de su orden y de su bondad, de la vocación del hombre, finalmente, del 
drama del pecado y de la esperanza de la salvación. Leídas a la luz de Cristo, en la unidad 
de la sagrada Escritura y en la Tradición viva de la Iglesia, estas palabras siguen siendo 
la fuente principal para la catequesis de los misterios del «comienzo»: creación, caída, 
promesa de la salvación.	 n
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«II La creación: obra de la Santísima Trinidad» 

290

«En el principio, Dios creó el cielo y la tierra» (Gn 1, 1): tres cosas se afirman en estas 
primeras palabras de la Escritura: el Dios eterno ha dado principio a todo lo que existe 
fuera de Él. Solo Él es creador (el verbo «crear» —en hebreo bara— tiene siempre por 
sujeto a Dios). La totalidad de lo que existe (expresada por la fórmula «el cielo y la tie-
rra») depende de Aquel que le da el ser. 	 n

291

«En el principio existía el Verbo [...] y el Verbo era Dios [...] Todo fue hecho por él y sin 
él nada ha sido hecho» (Jn 1, 1-3). El Nuevo Testamento revela que Dios creó todo por el 
Verbo Eterno, su Hijo amado. «En él fueron creadas todas las cosas, en los cielos y en la 
tierra [...] todo fue creado por él y para él, él existe con anterioridad a todo y todo tiene 
en él su consistencia» (Col 1, 16-17). La fe de la Iglesia afirma también la acción creadora 
del Espíritu Santo: él es el «dador de vida» (Símbolo Niceno-Constantinopolitano), «el 
Espíritu Creador» (Liturgia de las Horas, Himno Veni, Creator Spiritus), la «Fuente de 
todo bien» (Liturgia bizantina, Tropario de vísperas de Pentecostés). 	 n

292

La acción creadora del Hijo y del Espíritu, insinuada en el Antiguo Testamento (cf. Sal 
33, 6;104, 30; Gn 1, 2-3), revelada en la Nueva Alianza, inseparablemente una con la del 
Padre, es claramente afirmada por la regla de fe de la Iglesia: «Sólo existe un Dios [...]: 
es el Padre, es Dios, es el Creador, es el Autor, es el Ordenador. Ha hecho todas las cosas 
por sí mismo, es decir, por su Verbo y por su Sabiduría», «por el Hijo y el Espíritu», que 
son como «sus manos» (San Ireneo de Lyon, Adversus haereses, 2, 30, 9 y 4, 20, 1). La 
creación es la obra común de la Santísima Trinidad. 	 n
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TURNO DICIEMBRE IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

2 13 Santísimo Cristo de la Victoria Blasco de Garay 33 915 432 051 23:00

3 12 La Concepción Goya 26 915 770 211 22:30

4 5 San Felipe Neri Antonio Arias 17 915 737 272 22:30

5 19 María Auxiliadora Ronda de Atocha 27 915 304 100 21:00

7 22 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 21:00

10 12 Santa Rita Gaztambide 75 915 490 133 21:00

11 26 Espíritu Santo y Ntra. Sra. de la Araucana Puerto Rico 29 914 579 965 21:45

15 19 San Vicente de Paul Plaza San Vicente de Paul 1 915 693 818 21:00

16 11 San Antonio Bravo Murillo 150 915 346 407 21:00

17 12 San Roque Abolengo 10 914 616 128 21:00

19 26 Inmaculado Corazón de María Ferraz 74 917 589 530 21:00

20 5 Ntra. Sra. de las Nieves Nuria 47 917 345 210 21:30

22 13 Virgen de la Nueva Calanda s/n 913 002 127 21:00

23 5 Santa Gema Leizarán 24 915 635 068 22:00

24 5 San Juan Evangelista Plaza Venecia 1 917 269 603 21:00

31 5 Santa María Micaela y San Enrique San Germán 23 915 794 269 21:00

32 25 Nuestra Madre del Dolor Avda. de los Toreros 45 917 256 272 21:00

33 4 San Germán San Germán 26 915 554 656 21:30

35 26 Santa María del Bosque Manuel Uribe 1 913 000 646 22:00

36 20 San Matias Plaza de la Iglesia 2 917 631 662 21:00

39 11 San Jenaro Vital Aza 81 A 913 672 238

40 12 San Alberto Magno Benjamín Palencia 9 917 782 018 21:00

41 12 Virgen del Refugio y Santa Lucia Manresa 60 917 342 045 22:00

43 5 San Sebastián Mártir Plaza de la Parroquia 1 914 628 536 21:00

45 19 San Fulgencio y San Bernardo San Illán 9 915 690 055 22:00

46 5 Santa Florentina Longares 8 913 133 663 21:00

47 12 Inmaculada Concepción El Pardo 913 760 055 21:00

48 12 Ntra. Sra. del Buen Suceso Princesa 43 915 482 245 21:30

49 19 San Valentín y San Casimiro Villajimena 75 913 718 941 22:00

50 12 Santa Teresa Benedicta de la Cruz Senda del Infante 20 913 763 479 21:00

52 4 Bautismo del Señor Gavilanes 11 913 731 815 21:30

53 5 Santa Catalina de Siena Juan de Urbieta 57 915 512 507 21:30

55 26 Santiago El Mayor Santa Cruz de Marcenado 11 915 426 582 21:00

56 18 San Fernando Alberto Alcocer 9 913 500 841 21:00

57 13 San Romualdo Azcao 30 913 675 135 21:00

59 5 Santa Catalina Labouré Arroyo de Opañel 29 914 699 179 21:00

62 10 San Jerónimo el Real Moreto 4 914 203 078 21:00

63 12 San Gabriel de la Dolorosa Arte 4 913 020 607 22:00

64 19 Santiago y San Juan Bautista Santiago 24 915 480 824 21:00

65 12 Ntra. Sra. de los Álamos León Felipe 1 913 801 819 21:00

66 20 Ntra. Sra. del Buen Consejo (Colegiata S 
Isidro) Toledo 37 913 692 037 21:00

71 12 Santa Beatriz Concejal Francisco José Jimenez Mar-
tín 130 914 647 066 21:00

72 5 Nuestra Señora de la Merced Corregidor Juan Francisco de Luján 101 917 739 829 21:00

73 5 Patrocinio de San José Pedro Laborde 78 917 774 399 21:00

74 12 Santa Casilda Parador del Sol 10 910 744 069 21:00

75 19 San Ricardo Gaztambide 21 915 432 291

76 19 Virgen del Cortijo Oña 91  B 917 663 081 22:00

Calendario de Vigilias de la Sección de Madrid
Diciembre 2025

ANE Madrid Diciembre 2025 Nº 1458  27



Calendario de Vigilias de las Secciones de la Diócesis
de Madrid

SECCIÓN DICIEMBRE IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

Fuencarral 6 San Miguel Arcángel Islas Bermudas 917 340 692 21:30

Tetuán de las Victorias 18 Ntra. Sra. de las Victorias Azucenas 34 915 791 418 21:00

Pozuelo de Alarcón T I 26 Asunción de Nuestra Señora Iglesia 10 913 520 582 22:00

Pozuelo de Alarcón T II A 11 Casa Ejercicios Cristo Rey Cañada de las Carreras Oeste 2 913 520 968 22:15

Pozuelo de Alarcón T II B 18 Casa Ejercicios Cristo Rey Cañada de las Carreras Oeste 2 913 520 968 22:15

Ciudad Lineal 20 Ntra. Sra. de la Concepción Arturo Soria 5 913 674 016 21:00

Campamento 26 Ntra. Sra. del Pilar Plaza Patricio Martínez s/n 913 263 404 21:30

Fátima 12 Ntra. Sra. del Rosario de Fátima Alcalá 292 913 263 404 21:00

Vallecas T I 26 San Pedro Ad Víncula Sierra Gorda 5 913 311 212 21:00

Vallecas T II 18 Santa María Josefa del Corazón de Jesús Avenida de la Gavia 25 914 254 468 21:00

Alcobendas T I 5 San Pedro Apóstol Plaza Felipe Alvarez Gadea 2 916 521 202 22:00

Pinar del Rey San Isidoro y San Pedro Claver Balaguer s/n 913 831 443

Las Rozas T I 12 Nuestra Señora de la Visitación Comunidad de Murcia 1 916 344 353 22:00

Las Rozas T II 19 San Miguel Arcángel Cándido Vicente 7 916 377 584 21:00

Las Rozas T III 5 San José (Las Matas) Amadeo Vives 31 916 303 700 21:00

Las Rozas T IV 26 Santa María de la Merced Cabo Mayor 1 916 300 297 21:00

Peñagrande 19 San Rafael Arcángel Islas Saipán 35 913 739 400 21:00

San Lorenzo de El Escorial San Lorenzo Martir Medinaceli 21 918 905 424

Majadahonda 5 Santa María Avda. España 47 916 340 928 21:00

Tres Cantos 20 Santa Teresa Sector Pintores 11 918 031 858 22:30

La Navata -  Colmenarejo 19 Santiago Apóstol Ctra. de  Valdemorillo 3 - Colmenarejo 918 589 152 21:00

La Moraleja 5 Ntra. Sra. de la Moraleja Nardo 44 916 615 440 22:00

Villanueva del Pardillo 19 San Lucas Evangelista Avda. JuanCarlos I, 62 918 150 712 21:00

San Sebastián de los Reyes 5 Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Miguel Ruiz Felguera 4 916 524 648 22:00

Canillejas 13 Santa María la Blanca Plaza Villa de Canillejas 1 685 093 486 22:00

Calendario de Vigilias de la Sección de Madrid
Diciembre 2025

TURNO DICIEMBRE IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

77 5 Santa María del Pozo y Santa Marta Montánchez 13 917 861 189 21:00

78 19 Epifanía del Señor Nuestra Señora de la Luz 64 914 616 613 21:30

79 12 Nuestra Señora de los Apóstoles Luis de Hoyos Sainz 94 Bis 913 714 411 21:30
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Rezo del Manual para el mes de diciembre 2025

Esquema del Domingo I del día 1 al 5 pág. 47
Esquema del Domingo II del día 6 al 12 pág. 87
Esquema del Domingo III del día 13 al 19 pág. 131
Esquema del Domingo IV del día 20 al 23 pág. 171
Esquema de Navidad del día 24 al 31 pág. 319

Las antífonas del día 1 al 23 corresponden al Tiempo de Adviento, también puede utilizarse 
el esquema propio del mismo en la página 287.

Mes de DICIEMBRE de 2025

Día 4 Secc. de Madrid Turno 59 Santa Catalina Labouré
Día 11 Secc. de Madrid Turno 62 San Jerónimo el Real
Día 18 Secc. de Vallecas Turno I y II San Pedro Advíncula y Santa 

María Josefa del Corazón de Jesús

Lunes, días: 1, 8, 15, 22 y 29

Mes de ENERO de 2026

Día 8 Secc. de Madrid Turno 63 San Gabriel de la Dolorosa
Día 15 Secc. de Madrid Turno 64 Santiago y San Juan Bautista
Día 22 Secc. de Las Rozas Turno I, II, III y IV Nuestra Señora de la Visitación, 

San Miguel Arcángel, San José 
y Santa María de la Merced

Día 29 Adoración y Eucaristía en la Cripta de La Almudena

Lunes, días: 5, 12, 19 y 26

Todos los lunes: �EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO  
Y ADORACIÓN. Desde la 17:30 hasta las 19:30 horas.

Todos los jueves:  �SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M.  
Y ADORACIÓN; 19:00 horas.

Cultos en la Capilla de la Sede
Barco, 29, 1.º
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